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W3ismo proceso verbal, que no clebo tras
mitir al tribunal de casacion ninguna impre
sion de los debates, sino que se han cum
plido las formalidades legales. Así, se ha 
juzgado por una sentencia de casacion de 
14 de Ma1·zo de 1856, relativamente á la 
simple mencion de que el acusado babia pro
testado su inocencia. 

Cualquiera que sea la autoridad del es
cribano, no podria prevalecer sobre la ele! 
presidente del tribunal criminal ( d' asrises ). 
Én su consecuencia, se ha juzgado con ra
zon (Cas. de 2 de Julio de 1835), que cuan
do un proceso nrbal consigua la duda del 
presidente sobre la observancia de una for
malidad mencionada en él, debe conside
rarse no cumplida la formalidad. Mas duda 
existe en que bast~ la atestacion del presi
dente, cuando no se halle corroborada por 
la del escribano, y que el cumplimiento de 
una formalidad esencial pueda resultar so
lamente de la completa y firm1 cl'eencia del 
pre,idente (1), como ha juzgado una senten
cia denegatoria de 30 de Noviembre de 1824. 
Por último, no hay In menor eluda en el sen
tido de la nulidad, si hay contradiccion en
tre la declaracion del escribano y una sen
tencia del bibunal criminal (Cas. ele 20 de 
Marzo ele 184.6). 

604. Suscitase una cuestion muy grave 
sobre la autoridad ele! proceso verbal de un 
crimen 6 de un delito cometido en la audien
cia, estendido por el escribano de un tribu
nal criminal 6 aun civil(ibid., art. 508). Este 
proceso verbal ¿prueba el crímen 6 el deli
to hasta la redargucion de blsedacl, aunque 
ningun testo coloque á este proceso en el 
número de los documentos á quo se atribu
ye esta autoridad? Merlin La sostenido la 
afirmativa, en un asunto sometido al tribu
nal de casacion el 31 de Diciembre ele 1812, 
creyendo que se ,lebia conceder la fé mas 
completa al proceso verbal estendido por el 
escribano de un tribunal criminal d'assises, 
ele donde resultase que los magistrados ha
bian sido insultados en el ejercicio ele sus 

l. No se susci tnriw1 estas delicadas cuestiones, si no 
autorizase Ja. práctica, anu en el silencio de In-ley, la. re
ilaccion, despaes de un largo interralo. del proceso nr
bul delos debates. 

funciones. El caso era favorable á esta pre
tension, puesto que las jurisdicciones supe
riores, tales como los tribunales d' assises, 
tienen autoridad en semejante hipótesis pa
ra juzgar, sin desamparar, cuando se trata
se de un .crímen (1) (ibid. art. 506), En su 
consecuencia, se dice, el tribunal tenia por 
lo menos autoridad para consignar los he
chos, puesto que hubiera podido castigar 
inmediatamente al acusado con la pena le
gal. Pero una cosa es una comprobacion 
pública por medio ele un debate contradic
torio, y otra cosa es la simple redaccion ele 
un proceso verbal, á cuya comprobacion no 
son llamadas las partes interesadas, Obser
vemos que puede tratarse de crímenes, y 
que se sufriria forzosamente una condena 
capital sin que el acusado hubiera tenido 
tiempo para esplicarse sobre los hechos; 
porque si el proceso verbal hacia fé haR!a 
la reclargucion de falsedad, la jurisdiccion 
que entendía del negocio, no tendría que 
hacer mas que aplicar la pena, y la preten• 
didamoderacion del tribunal criminal (d'as
sisei), vendria al fin á privar en definitiva, 
al acusado, de la facultad de defenderse, á 
menos de tomar la vía peligrosa de la re
dargucion de falsedad (insr:ription de.fwux). 
Así, el tribunal de casacion no ha admitido 
la doctrina de Merlin, ni ha considerado el 
proceso verbal en el caso en cnestion sino 

' como haciendo fé hasta prueba en contra-
rio. Solamente cuando su redactor obra 
entemmente en calidad de escribano, cuan• 
do consigna operaciones ele! tribunal á que 
está adscrito, es cuando debe darse auten° 
ticiclad á su testimonio, Esta solucion es, 
por lo demás perfectamente razonable, El 
escribano no tiene la misma certidumbre de 
la existencia de un delito que acontece tal 
vez al eshemo de la Sala de la audiencia, 
como del cumplimiento ele las formalidades 
que se verifican á su vista en la barra del 
tribunal. 

605. Réstanos examinar una grave cues
tion ele competencia, en lo relativo al exá-

l. 1!o.. facultad de resolver de esta suerte sin desampa
rar, cnt1cada. por muchos criminalistas ha sido suprimi
da. en Nápoles por el art, 547 de li ley 'ele procedimiento 
penol. 
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men de las actas i¡uténticas produci~!\s ante 
un tribunal criminal (d'assises). ¿Conviene 
atribuir su competencia á los magistrados 
6 al jurado? Aunque no se trate de acredi
tar un hecho con el auxilio ele estas piezas, 
debe confesarse, que el j nrado no es apenas 
apto para la comprobacion y apreciacion de 
las pruebas legales, cuya validez se halla 
subordinada á'la r:1:istencia de condiciones 
enteramente técuic_as, y que su verdadera 
mision consiste en discutir los testimonios y 
documentos en que se puede f.ormaruna con
viccion independientemente de todo princi
pio de.derecho. De aquí la teoría que pro
fesa M. Rauter (Tratado ele! derecho cri
minal, núm. 777), segun la ·cual, no será lla
mado el jurado á conocer mas que de los 
elementos materiales de la a'cusacion, con 
esolnsion de las pruebas preconstituidas. 
Pero est11 distinoion no podria sostenerse 
en vista del ar.t.. 841 del Código de proce
dimientos, que ptesol'ibe, se remita 'á los ju
rados los procesos verbales y las piezas y 
documentos en general: prueba evidente de 
que son llamados á apreciar hasta las actas 
auténticas. La division seria por otra par
te casi siempre impracticable, puesto que 
las piezas y testimonios concurren á pro
dnojr la oonviocion, de manera que forman 
un conjunto moralmente indivisible. Todo 
lo que se puede admitir es, que las cuestio
nes prejudiciales que se refieren al derecho 
civil, serán de la c,pmpetencia esclusiva del 
jribunal. Por eso, una jurisprudencia en el 
dia constante (cas, de 30 ele Junio de 1831) 
admite, que solo los magistrados tienen cua
lidad para decidir, en las cuestiones de fal
sedad, si la falsedad se ha cometido 6 no en 
escritura pública. No hay duela que esta ju
risprudencia es controvertible, en vista ele! 
art. 827 del Código de procedimientoE, que 
parece remitirse pura y simplemente al ju
rado sobre la cnestio.n de "si el acusado es 
culpable ele tal' crimen con todas las circuns
tancias comprendidas cn el resúmen ele! ac
ta de ac11sacion.11 Pern, suponiendo, que la 
imposibilidad en que se encuentra el jura
do de resolver sobre las cuestiones ele puro 
!lerecho, debe hacer sep¡¡,rar de su jnrisclic-

cion las cuestiones ele derecho prejudiciales, 
no se sigue ele aquí en manera alguna, que 
deban en genernl apreciarse las a9tas por el 
tribunal y los testimonios por el jurado, La 
cnestion principal debe si~mpre decidirse 
por solo el jurado, con el auxilio ele los do
cumentos de la causa. Así, el tribuQ¡Ll de ca
sacion, ha anulado, el l! de Octubre ele 1834, 
la condena pronunciada por un tribunald' as. 
sises, en vista del acta ele nacimiento dela víc
tima de un atentado (setratabacleconsignar 
la edad de una jóven soltera), sin que el ju
rado húbiera sido interrogado sobre las 
circunstancias agravantes. En cuanto á las 
cuestiones civiles prejudiciales, serán de la 
competencia de los magistrados, por razon 
de su naturaleza y no ele la manera como 
se practica la prueba de los puntos que se 
refieren á ellas (1). 

Por derecho español, lo mismo que por 
el francés, segun espone M. Bonnier en el 
núm. 602 y siguientes, la fé 6 fuerza de los 
instrumentos públicos es la misma en lo 
criminal que en lo civil, pudi endo redargüir
se de falso el documento (\~8 se prestare á 
ello en las causas criminale s, pues segun di
ce el art.12 del reglamento provicional para 
la administracion ele justicia, á ningun pro
cesado se le puede nunca rehusar, impedir 
ni coartar ninguno ele sus legítimos medios 
de defensa entre los cuales se cuenta el de 
presentar l~s do.cumentos públicos 6 priva-. 
dos que puedan justificar el contenido de 
su defensa, 6 atacar y destruir los cargos 
de la acusacion. · 

Respecto de las actas de las sesiones 6 
juicios que se celebren por los jueces y tri
bunales, estendidas por los escribanos de 
los mismos, es aplicable ~n general la doc
trina que espone M. Bonmer en el ntm. 603 
á nuestro derecho y práctica, en los casos 
en que há lugar á estender dichas actas, 
como sucede en las causas por delitos á que 
se impone pena correccional, puesto ~ue en 
ellos despues de la vista, que es publica, 
deb; estender el secretario acta concisa _pe
ro espresiva ele cuanto hubiere ocu:ndo 
en el juicio rubricándose por el presiden
te, segun e!' real decreto de 23 de Junio ele 

l. Así
1 

nna santcncia denegatoria. de 22 d~ Setiembr_e 
de 182-2 ha juzga"do, que no pertenece al tnbunal clcc1-
dir si 1~ piezas de 75 céntimos son monedas de plata~ 
de vellon¡ cuestion que no es en manera. sir,ma. suscepti: 
ble ele resolverse por medio de la prueba literal. ·~~t"' 

11111lái• ~rt r ., ' 
~,~1.1 ,. •. ,t:¡ ~ ... • ~,;) 

.. ¡i_\..tl.i' ~ .. ~si 1, 
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1851 y el reglamento de la misma _fech~. 
Debe tambien tenerse presente la dispos1-
cion del art. 280 de la ley de Enjuiciamien
to civil sue comprende entre los d?cum~n
tos públicos y solemu~s las actuaciones ¡u
diciales ele toda especie ( esto es, los o.otos 
que tienen lug&r y que se hallan firmados 
en los procesos por el juez 6 el escribano, 
tales como las providencias, citaciones y 
demás diligencias). 

Acerca de la doctrina espuesta por M. 
Bonnier en el núm. 604 sobre delitos come
tidos en la audiencia, deben tenerse pre
sentes los arts. 42, 43 y 44 de la ley de En
juiciamiento civil, el 92 del reglamento de 
juzgados y los arts.19 y 21 del reglament? 
de 23 de Junio de 1854 y elemás disposi
ciones que tratan de la jurisdiccion disci
plinaria de los juzgados y tribunales. 

La observacion de M. Bonnier en el nú
mero 605 sobre que el exámen de las actas 
auténticas corresponde á los jueces y no al 
jurado, no tiene aplicacion entre nosotros, 
puesto que en España no se halla estable
cido el juraelo para conocer ele ninguna cla• 
se de delitos.-(N. de C.) 

SECOION TERCERA. 
CURSO QUE DEBE SEGUIRSE 

de dar lugar á procedimientos criminales, 
lo mismo que á una accion puramente ci
vil. La facultad que se concede á los par
ticulares, en nuestra mas antigua jurispru
dencia, para perseguir ellos mismos como 
lo hacían en Roma, las acusaciones que les 
concernían, ha dejado mas de uno. huella 
en esta materia. Lo.s espreciones defalse
dad principal y de f alsedail incidental, asi 
como la formalidad misma de la redargu
cion, no tienen otro orígen. 

608. El art.- 1319 del Código Napoleon, 
llama quefa de fa7.sedad principal la perse
cucion de la falsedad ante los tribunales 
criminales. El Código de procedimiento lla
ma por el contrário fal,edad incidental civil 
(part. 1, lib. II, t.ít. XII), el ataque dirigi
do en lo civil contra una acta, haciendo abs
traccion de todo pa.ocedimiento contra. los 
que la hubieran hecho 6 falsificado. Pue
de haber tambien falsedad incidental cri
minal, si en el curso de un procedimiento 
criminal se arguye de falsa una de las pie• 
sas produciclas (Cód. de instr., art. 458). 

PARA DESTRUIR LA AUTENTICIDAD, REDARGUCION DE FALSEDAD 
(INSCRIPTION D~ FAUX), 

La distincion ele estas dos especies de fa]. 
sedacles incidentales, se concibe muy bien; 
pero lo que es menos fácil de comprender 
es la espresion de falsedad principal aplica• 
da como se hace aquí. Porque ¿que rela• 
cion hay entre la idea de falsedad princi• 
pal y las de persecuciones criminales por 

SUMARIO, 

606. Necesidad do nn prooedimient-0 especial. 
607. Carácter criminal do la falsedad. 
608. Falsedad prindpAl y falsedrid incidentnl, 
609. ¡Hay falsedad principal eivil1 
610. Orígcn de la rodargncion do fblseUad f inscription 

defauz]. 
611. lfluenoia. del procedimiento de falsedad ou la eje-

ouoion del acta. 
612. Simple auspenciop. de la fuerza estrlnsica dél 

acta. 
613. ~n!-0ter dol procedimiento crimino! do fnlsedild. 
6U. Division de la. materia., 

606. Lafé que se dáá laauteuticidad y aun 
11 la apariencia de autenticidad (núm. 557), 
no es susceptible de destruirse. por la sim
ple produccion de la prueba contraria, pues 
la falsedad ele! acta atacada debe probarse 
especialmente, 

607. La falseelacl, que ha constituido en 
toelo tiempo un verdadero crímen (1), pue-

l. Esto crimen so tenia en otro tiempo por tan odio-
801 que no se comprendia. en los indultos gcnerules con
codidos) por los prlncipios con ocasion de los grandes 

falsedad? Dícece que una accion es prin• 
cipaló incidental, segun que se present~ co
mo elobjetoespecial de un proceso 6 como 
un episodio que viene á referirse 11 un pro
ceso preexistente.Así, lagarantiareclamada 
por el comprador contra el vendedor espriu• 
cipal, cuando es perseguida directamente, é 
incidental,cuando es invocada en el curso de 
un. proceso dirigido contra el comprador 
por terceras personas. Pero en uno y otro 
caso, el objeto de la accion es el mismo, 
las conclusiones son idénticas, Nada hay 
semejante en la falsedad principal, coropa· 
rada con la falsedad incidental. La prime· 
ra de estas persecuciones propende á cas· 

acontecimientos, tales como en advenimiento al trono Y 
RO casamiento [V. Farinacio, \Oest. 150] . .Muchos nn· 
tiguos autores miraban, en efecto, la falsedad, como ci:r 
sa ma,<, grave qne la muerte. 

• 
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tigar uu crímen; la se$Unda á obtener sa
tisfaccion respecto de mtere;es puramente 
privados. No hay duda que puede intentar
se la accion civil en materia de falsedad 

' como en cualquiera otra materia criminal, 
ante los mismos jueces que la acoion públi-

. ca (Cód. de instr., art. 3); y entonces se po
drán presentar ante el tribunal criminal 
(d' aaiites) las mismas concluciones que se 
hubiera podido llevar á la barra de los tri
bunales civiles . .Pero esta es una circnns
tanoia enteramente accidental, en lo rela
tivo á la persecucion de la falsedad. Diri
giéndose la accion del ministerio público 
á la aplicacion de la pena, accion que es la 
única esencial, se ejercita independient~ 
mente de toda intervencion de los intere
sados. Y ¿puede fundada.mente calificarse 
esta accion de principal, como si pudieran 
presentarse jamás las mismas conclusio
nes incidentalmente ante los tribunales ci
viles? 

No pueden comprenderse las espresio
nes de falsedl\d principal y de falsedad in
cidental, sino en cuanto se refieren al an
tiguo sistema de las acusaciones privadas, 
tomado de los romanos. En este sis tema, 
la parte perjudicada podia, á sn eleccion, 
proceder ante los tribunales oriminales 6 
ante los civiles (Diocl. y ~faxim. l. 16, Ood. 
ad. leg. Oorn. de fals.). Cuando acudía :tn• 
te la jurisdiccion crimiual, no solamente 
pidiendo la indemnizacion, sino la aplica
cion de la pena, pedia en ambos casos una 
reparacion, porque, en este sistema, la pe
na em una satisfaccion que se concedía á 
los intereses privados; pero esta repara
ci,m perseguida. por accion principal, mien
tras ,f"J ante la jurisdi<!cion civil no se pre
sentaba por lo cumun la cuestion sino in
cieleulaLuenle con ocasion de un asunto en 
que se prod,rn:., la pieza ai\üida de falija. 

Tal es el orígen de la oonfnsion que se 
introdujo en la práctica entre la idea de 
falsedad principal y la de falsedad crimi
nal. Y cuando se instituyó un ministerio 
público para perseguir los crímenes en 
nombre de la sociedad, esta confusion se 
e onserv6 aún, porque si el ministerio pú-

• 

blico tenia el derecho de obrar solo, no era 
menos cierto que, en el caso de unirse la 
parte pública á la parte civil, esta era siem
pre preferida á aquella ¡¡ara proseguir la 
acusacion (J ousse, Tratado de la fusticia 
criminal, tom, m, pág. 71). Pero en el dia, 
que la accion para la aplicacion de las pe
nas solo pertenece á los funcionarios á 
quienes está confiaela por la ley, se com
prende cuán inexacta es la espresion de 
falsedael principal usada en el sentido ele. 
falsedad criminal. 

609. Bastaria que esta explicacion tuvia
ra un interés doctrinal para que no fuera 
inútil rectificar las ideas sobre este punto. 
Pero el error de los que efectúan la con
fusion que acabamos de notar, no es pura
mente especulativo; tiene perceptibles con
secuencias en la práctica, puesto que con
duce á decidir que la falsedad civil no puede 
ser sino incidental. Hácese notar, en apo
yo de esta opinion, que el título del Códi
go de procedimientos en que se trata de la 
falsedad, se intitula: De lafal,sedad inci
dental civil, y que las disposiciones de este 
Código (arta. 214 y 215) suponen eviden
temente una persecucion principal sobre 
la que viene 11 introducirse el procedimien
to accesorio, que se dirige á la supresion 
de la pieza sospechosa. En este sistema, 
cualquiera interés que tuviera yo en ol día 
de acreditar la falsedad de una pieza que 
se proponen hacer valer contra mí, false. 
dad que me seria tal vez imposible demos, 
trar mas adelante, no seria admitido á ata. 
carla en lo civil por medio de una acciol\ 
principal. Esta imposibilidad de intentar 
en lo civil una accion principal por false, 
dad, podia concebirse en otro tiempo, cuan
do la parte perjudicada tenia cualidad para 
proseguir la acusacion en lo criminal. Pero 
en el dio. no puede ya unirse eventualmen
te á la parte pública, cuya marcha no tiene 
libertad de dirigir. Seria, pues, sumamen
te injusto privarle en este caso de la opcion 
que le dá en general el C6cligo de instruc
cion (art. 3) entre las elos jurisdicciones, 
puesto que una de estas jurisdicciones pue
d0 muy bien no serle accesible. Por otra 

1 
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parte, basta para demostrar que ol art. 214 
del Código de procedimiento no es restric
tivo, sentar una hipótesis en que, á pesar 
de los términos de este articulo, la accion 
principal de falsedad debe achnitirse en lo 
civil. Pues bien; así sucede indudablemen
te cuando ha muerto el autor de la falsedad, 

. y en su consecuencia, las persecuciones cri
minales han llegado á ser imposibles: enton
ces se está de acuerdo en reconocer que las 
partes interesadas pueden proceder civil
mente contra lós herederos para pedides 
la supresion de la pieza (Cód. de instr., ar
tículo 2). Puede, pues, permitirse inscribir
se de falsedad sin que se haya empeñado 
p:t;ccisamente una instancia. Si se admite 
en un caso, ¿por qué no se admitirá igual
mente siempre que hay interés en intentar 
tambien una accion principal? 

Preséntase generalmente la opinion con
traria á la nuestra, como autorizada por la 
jurisprudencia: lo cual seria. bastante es
traordinario en vista de las sentencias que 
admiten, como ya hemos visto (núm. 254 y 
255), informaciones de exámen JJara perpé
tlla memoria y de juicios periciales para lo 
f1,turo. Pero en los casos en que se ha cle
sechado la demanda de falsedad en lo prin
cipal (cas., 25 de Junio de 1845; sent. den. 
de 13 de Febrero de 1860), esta demanda 
no se dirigia á prevenir una controversia 
futura,sino á volver sobre una controvernia 
pasada. La parte que intentaba una accion 
por falsedad principal civil, queria procu
rarse el medio 6 recurso de nulidad y re
posicion (requete civile) (1), atacando como 
falsas las piezas en que se fundaba una sen• 
tencia pasada en autoridad de cosa juzga
da. La sentencia de casacion de 25 de Ju
nio de 1845 rehusa admitir "una accion ci
vil en falsedad especial al efecto de llegar 
á la nquete ci·vi!e, es decir, tÍ una accion que 
se dirige únicamente á crearse un medio de 
requetecivi?e,accion cuyo resultado, por otra 
parte, podria ser dar á un tribunal que no 
conocía de requete civile el poder de que-

l. Sabido es que 1a. Ttquete citilc es por derecho fran
cés un recurso estraordinario -por el cual se haee retrac
tar por los jueces que ]as han pronunciado, las sentencias 
onúltima1Dstanc1a.-[N,deC.J • 

brantar la fé debida á la cosa juzgada." 
Quiere que la falsedad se declare por una 
sentencia criminal, 6 á lo menos, que se re
fiera tÍ una instancia civil, el la cual no hu
biera podido oponerse legalmente la escepaioii 
de cosa iuzgada. 

Es verdad que la sentencia denegatoria 
dada por la Sala de requetes el 13 de Fe• 
brero de 1860, vá mas adelante, y declara 
interminis "que la instoncfo. de falsedad 
"principal no se admite ~no en la jnris
" diccion criminal, y que en materia civil 
"la inscripcion de falsedad no se autoriza 
"sino por vía de inoidente.11 Pero en el 
fondo, esta era la misma cuestion que ha
!ia juzgado siempre la Sala civil .en 1845; 
á saber, para dejar indirectamente sin efec
to uaa sentencia solemne dada sobre una 
cuestion de estado, se argüia de falsa por 
vía principal el acta de nacimiento en que 
se fundaba esta sentencia. En su conse
cuencia, hubiera bastado decir, con otro 
considerando de la sentencia de 1860, que 
semejante procedimiento llegaria á ser "un 
medio vulgar de atacar de nuevo, bajo pre
testo de falsedad, actas declaradas válidas 
por decisiones supremas." 

El sistema de la Sala de instancias apli
cado de un modo absoluto, sería una grave 
derogacion del principio que autoriza á la 
parte perjudicada por un delito para int&n
tar la accion de reparacion, bien, segun 
quisiera elegir, ante la jurisqiccion oivil, 6 
ante la jurisdiccion criminal. La sentencia 
dada en 1845 por la Sala civil hace, por el 
contrario, esta reserva formalmente, decla
mndo que "segun el artículo 3 del Código 
"de instruccion criminal, la accion en re
"paracion del daño.causado por un crímen 
'.'6 por un delito, puede perseguirse ante 
"los tribunales civiles (1), pero que esta 
"accion no pUjde&consistir únicamente en 
'·hacer consignar el crímen 6 el delito por 
"los tribunales civiles; que es preciso tam
"bien que esta demanda, á fin de consig-

l. Debe notarse en efecto, que la falsedad criminal no 
se rige por los Illlsmos principios que la folseclad civil, 
y que tales circunstancias pueden clestruir Ja culpabili
dad, que no inftuirian en nada sobre el derecho para re
cia.mar una indcmnizncion, y sobre todo para hacer sn
grimir la pieza 6 documento [cae. 11 do Abril de 1837]. 

• 

BONNIER,-TBATADO DE' PRUEBAS. 129 

"nar judicialmente el crímen ó delito, sea esponia legalmente, en un principio, á la 
"incidental á una accion 6 reparacion del pena del Talion al acusador, quien se veia 
"daño que ele él resulta." obligado, en su consecuencia, á constituir-

En todos los casos, la jurisprudencia no se en la caree!. Este 1·igor babia cesado en 
ha tenido que establecer sobre la hipúte- el siglo XVI, como nos lo dice el presicl.en
sis, rara, es verdad, en la prúctioa, de que te Favre (adleg.corn.defals.,def. 9): "Jam 
la demanda sobre falsedad principal se pre- pridem vetus illa judioiornm consuetudo, 
sentara independientemente de toda con tes- qnre iuduxerat, ut quisquis falsi accusatio
tacion anterior, como hemos supuesto an• nem criminaliter instituere vellet, non ali
teriormente (1). Entonces no podría acu- tet audiretur quam si, solemnis inscriptio
sarse al demandante de querer quebrantar nistempore,seipsumcarceribusmanciparet, 
por caminos tortuosos la autoridad de la nam et talionis prena qure hnjus solemnita
cosa juzgada, Así, se puede muy bien a pro- tis necessitatem induxisse videbatur, in usu 
bar la jurisprudencia del tribunal de ca- esM desiit; sollmtque qui in hujusmodi ac
sacion en ,imanto la demanda de falsedad cusatione succumbunt, gravissimis quidem 
princi~al se dirigiera contra una sentencia poone subjici, sed lamen longa unitioribus 
inatacable por las vias ordinarias, y admi- quam si falsum admisissent." Por otra 
tir Ja posibilidad de atacar directamente parte, no parece que la insoripcion se hu
una acta aun no producida por la parte hiera impuesto jamás á la parte pública, 
contraria (M. Pont, Revista de legi&lacion, que no era responsable para con el acusa
nuev., ser., tom. II, pág. 344 y sigs.), sobre do. Pero permaneció impuesta á la parte 
todo por medio del temperamento ingenio, civil, que en el siglo XVI todavía, segun 
so imaginado, como verémos (núm. 620), nos dice el presidente Favre, estaba obli• 
por :M. Thomine Desmazures. gada á proceder por la vía criminal. "Eo 

610. Otro vestigio del sistema de las acu- perventum e~t ut de falso naque agi, ne
saciones privadas en esta materia, es la quo excipi civiliter possit, sed criminalem 
inscripcion ó redargucion de falsedad, que accusationem instituere necease sit." Esta 
recuerda el procedimiento criminal de los última exigencia cayó tambien en desuso; 
romanos. El acusador en Roma (Paul., l. pero el procedimiento de falsedad conser-
8 D. de accusat.) estaba obligaclo á presen• vó siempre un carácter criminal, aun cuan
tarse ante el pretor ó el presidente de la do se seguia ante los tribunales civiles. Así, 
provincia, é inscribir con ciertas fórmulas no se trata de falsedad en la ordenanza 
solemnes su nombre, el del acusado y las criminal de 1667, sino solamente en la or• 
circunstancias del crímen que trataba de denanza de 1670 (títnlo 9) bajo esta singu
probar; inscripcion qua Je acarre11ba la fe- lar rúbrica: Del crimen de falswad, tanto 
na del Talion, si se juzgaba su acusac1on prinaipa! co11W incidmta!. Las reglas sobre 
calumniosa. Lo singular en esto era, que la falsedad civil no fueron separadas Y tra
en Roma se abolió la necesidad de la ins- ladas especialmente sino en la Ordenanza 
cripcion precisamente en materia de false- de 1787 sobre la falsedad, obra notable del 
dad. Quamvia°inscriptionia necusitas acCUl!a- canciller d1 Ague~seau, que h~ ?asado en 
tori de f alao 1·emiaa si!, dice Graciano (l. 2 ·gran parte al Código de procedimient~, ~s
Ood, Theod.adleg,corn.defalsis),prenata• ta Ordenanza dispensóála pa~te ~1~el 
men accusatorem etiam sine aokmnibu$ occu- inscribirse de falsedad en materia crumnal 
pat. En Francia, por el contrario la ins- (v. el tit. 1, art. 1), mientras q~e se soslu
cripcion fué admitida especi~ent~ p~ra vo la. inscripcion, _no ~e.sabe bien por ~ué 
el crímen de falsedad, y esta mscnpc1on motivo, en materia civil, ~n que se enge 

l. H!.se anulado el 21 de Abril de 1840 una aenten• 
ci& del tribunal de .A.gen, que habrn llegado hasta ~ re
husar la. facultad de redargüir de falsedad en lo pnnc1-
pe.l, cuando había. sido reserv~da formalmente en una 
instancia. anterior eobre la nulidad del acta. 

esta formalidad aun en el dia (1) • 

l. Compréndese bien, no o~s~nte, por rru::01;1 de la 
vedad de ee,meja.nte procedimiento, .la neceBldad de r.', act• ospeoi&l firmad• por l• parte 6 por su procura· 
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611. Veamos ahora que influencia puede 
ejercer sobre la ejecucion del acta el pro
cedimiento de falsedad, bien civil, bien cri
minal. ¿Debe esperarse, para detener esta 
ejecucion, que haya. declarado falsa la pie
za una sentencia definitiva? Se cree de or
dinario que se admitía de afirmativa en 
Roma de un modo absoluto. Tal no es sih 
embargo el sentido del rescripto de Alejan
dro Severo, que forma la ley 2 del Código 
Ad kgem Oorndiam,defal,is. "Satisaperte 
divorum 'parentum meorum rescriptis de
claratum est, quum, morandoo solutionis 
gratia, a debitore falsi crimen objicitnx, in
hilominus, salva executione criminis, debi
torem ad solutionem compelli oportere,11 

Este rescripto estableció evidentemente 
una regla escepcional para el caso en que 
la alegacion de falsedad parecia dictada por 
la mala fé; de donde parece resultar que en 
principio, por el contrario, esta alegacion, 
si p3reciese fundada, podria detener la eje
cucion. Y lo mismo era en nuestra antigua 
jurisprudencia francesa, si nos referimos 
al testimonio de Serpillon, que ha publica
do una obra especial sob2·e la falseelad. Se
gun este autor (sobre el art, 29 del titulo 
ll de la Ordenanza de 1737), "el juez pue
de ordenar- que, por provision, el acta con
tra la cual se ha formado la inscripcion de 
falsedad sea ejecutada mediante caucion,11 

No es, pues, una novedad lo dispuesto por 
el art; 1319 del Código Napoleon, segun el 
cual, "en ca.so de inscripcion de falsedad 
hecha incidentalmente, los tribunales po
drán, segun las circunstancias, suspender 
provisionalmente la ejecucion del acta," Y 
si nuestros tribunales pueden suspender 
provisionalmente la ejecucion, pueden, con 
mas razon, como en otro tiempo (Serpillon 
sobre el art. 29, tit. II de la Ordenanza de 
1737), mandar la ejecucion mediante caucion 
(1), Observemos, por otra parte, que lo que 
se ha dicho de la falsedad incidental, debe 
entenderse, segun nosotros, de toela false-

dor especial; pero la fonnnlidad de la inscrlpcion on la 
esorib8JÚ& ea J)utamcnte tradicional. 

1. La inscnpcion de falsedad, no bastando paro sus
pender la ejacuoion, no debo tomarse 4 ls letra lo que_ 
dicen nuestras leyes, que una acto. hace fé hasta la i11s 
cripci/,n de falsedai, 

dad civil, aun cuando se hubiera intenta
do una accion principal pam hacerla con
signar. 

¿Qué quiere, pues, decir Pothier cuanelo 
clecide ( Obliy., número 735) que las actas 
auténticas hacen fé por provision hasta 
que se haya decidido sobre la inscripcion 
de falsedad? No otra cosa alguna sino que 
la autoridad del acta no cae jamás de de
recho, mientras no ha habido condena por 
falsedad; pero no trata por esto de negar 
el poder discrecional del juez. En cuanto lÍ 

la suspoosion forzosa, no tenia nunca lu
gar ni en la antigua jurisprndencia ni bajo 
el imperio de la legislaciou intermedia (ley 
de 6 de Octubre de 1791, tit, 1, seco, II, 
art. 14), por avanzada que estuviese la ins
truccion de la falsedad, aun en lo criminal. 
La innovacion_ de la ley sobre el notario 
(art, 19), reproelucida por el Código Napo
leon, consiste en pronunciar esta suspen
sion en cierta época del procedimiento cri
minal; porque el procedimiento civil no 
ocasiona mas que una suspension faculta
tiva, "En caso de queja de falsedad prin
cipal, dice el art, 1319 de este Código, "la 
ejecuoion del acta arg¡iida de falsedad se 
suspenderá por la aousacion,11 La senten
cia dada por la Sala que conoce de las acu
saciones, despues de un procedimiento pre
paratorio, ya bastante complicado, ofrece 
suficientes garantías para que el escrito 
pueda, contando desele esta epoca, consi
derarse como legalmente sospechoso, 

Sin embargo,• no se usa en la práctica 
(sent, deneg. de 25 de Febrero de 1810) el 
entablar acusacion para que-se suspenda 
la ejecucion sino relativamente á las actas 
auténticas susceptibles de ejecucion forzo
sa, como las actas notariadas. Cuando se 
dirijen procedimientos criminales de false
dad contra una acta auténtica no ejecuti
va, se aplica, no ya el art. 1319 del Código 
Napoleon, sino el art, 250 ele! Código de 
procedimiento, segun el cual, la sola queja 
de falsedad ocasiona la suspension del pro
cedimiento civil. 

612. Guardémonos, por lo demás, de con
fundir la suspension de l1l fé del acta con 
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la simple suspension de su fuerza extrín
seca, do! exequatur, Cuanelo un deuelor, que 
so dice desgraciaelo y de buena fé, pide que 
se sobresea en los procedimientos dirigi
dos contra él (Ibid., art, 1244), ó cuando 
una persona, amagada por una expropia
cion forzosa, so hace autorizar para dete
ner su efecto, ofreciendo satisfacer el Pª00 
íntegro de la deud~ por medio de la asig
nacion de un año de rentas (ibid., al't. 2212), 
ni en una ni en otra. de estas hipótesis en
tran para naela la fé intrínseca del acta, 
pero se invocan consideraciones de equi
dad para hacer cesar su fuerza ejecutiva 
(1), Semejantes casos de snspension son 
enteramente estraños á la materia de las 
pruebas: solo pueden aplicarse á los actos 
susceptibles de ejecucion forzosa, cuyos ri
gores se trata de detener, permanecienelo 
íntegra la fé de la autenticidad, El efecto 
ele los procedimientos de falsedael, por el 
contrario, es precisamente destruir estafé, 
aun cuando no se trate de la ejecucion ma
terial, por ejemplo, cuando se revoca ó po
ne en duda la veracidad de una acta del 

estado civil. 
613. Nacla tenemos que añadir en lo con

cerniente al procedimiento criminal de fal
seelad cualificado por los practicos de fal
sedad principal. La marcha .trazada por 
nuestras leyes (Cód. de instr., art. 448 y 
sigs,) para la instrnccion de esta cl~se de 
clelitos, no es mas que la reproducc1on de 
las reglas que vamos á sentar respecto de 
la falsedael civil. Hállase tomada en efecto 
de la Ordena~za ele 1737, en que cl' Agues
seau resolvía sobre la falseelael, tanto civil, 
como criminal. Pero conviene señalar una 
diferencia esencilil entre el procedimie!lto ci
vil y el procedimiento criminal, tal como lo 
ha organizaelo el Código de instruccion. "Ba
jo el Código de Brumario año IV.'' ~ª. dicho 
el orndor del gobierno, en la espoS1c1on de 
motivos del Código de 1808, "la mas ligera 
"infraccion de las formas prescritas para 
-"asegurar el estado de las piezas argüidas de 

l. Fa.era de estas hipótesis¡ la ?POsi.cion á los proce 
--di.mientas no podré. detener a. eJecuc1on, salvo íos ~o.
ños y perjuicios contra ol acreedor .que haya proc~dido 
en virtud de un titulo nulo [Pothier. 29 do Julio de 
1851] 

"falsas, ó aun delas piezas pam el cotejo, lle
"va consigo la pena de nulidael, Así, cual
"quiera que sea el número de estas piezas, 
"cleben ser rnbricadas en cada página por 
"las personas que designa la ley, y la omi
"sion de la rúbrica de una de ellas en una SO• 

"la página de un voluminoso cuaderno, pue
"de dejar sin efecto todo el procedimiento. 
"Toela infraccion de la clase que acabo de 
"elescribir, dará lugar en adelante á µna 
"multa contra el escribano (Y. Cód. de ins
"truccion, art. 448 y sigs.). Sin embargo, 
"el castigo ele! escribano podrá considerar
"se como insuficiente, relativamente á las 
"partes y en especial al acusado, si éste no 
"pudiera proveer al ontero cumplimiento 
"de una formalidad que miraba como útil 
"á sus intereses; pero lo puede hacer, pues 
"tiene det·echo para ello, y si recl!\llla su 
"aplicacion,yno se resuelve sobre lamisn¡a, 
"podrá recurrir á casaoion." Así, los inte
resados podrán reclamar el cumplimiento 
de las f01·malidades legales; pero si han 
guardado silencio, el Código de instruccion 
no pronuncia la nulidad como hace el Có
digo de procedimiento civil. 

614. Vamos á reproducir la marcha es
tablecida por el Código de procedimiento 
para la instruccion de la falsedad. Despues 
veremos como se deja sin efecto, en mate
ria criminal, la fuerza de una acta auténti
ca lo cual se llama fa!sedael incidental cri
minal. Además, aunque no hablamos ac
tualmente mas que de actas auténticas, la 
inscripcion ó redárgncion de false~ad, es 
igualmente aplicable á las actas privadas, 

segun veremos. 

Por derecho español, los documentos pú
blicos 6 privados que se preseutaren, e!1 
'uicio, pueden redargnirse de_ falsos crimi
~al 6 civilmente, cuanilo se _tuyieren por ~os• 

echosos. La falsedad cmnmal de un ms
lrumen to es su falta de verdad: la fals,edrd 
civil su falta de solel!lnÍdad Y eflc~m~ e
gal. 'En su consecuencia es fuJ.so 111,1,m_:i!: 
mente uu instrumento cuanao se. !J or¡a 
clo ó fingido maliciosamente y sm verdad, 
ó cuando siendo verdadt;ro, se han h~c~~ 
en ól alteraciones esenciales con ma!ima, 
y es fal,,o civilmente coondo carece de a.lgu-

j 
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nas de las circunstancias que son necesa- nizado en materia de inscripcion 6 redar
rias para su validez 6 para que haga fé. 
Véase, pues, que la falsedad de un docu- gucion de falsedad. Sin embargo, han in-
mento puede darlugar,comodicemuybien !roducido, como ya verémos, notables me
M. Bonnier en el número 607 tanto á un ¡oras que eran necesarias para poner este 
procedimiento criminal como ~ una accion sistema en armonfo con los cambios veri-
puramente civil. ficados en la legislacion. 

Aunque en nuestras leyes no se encuen-
tra la calificacion de falsedad principal y Parece haberse hecho estudio en erizar 
fal,eiad incidental que en el derecho fran- d~ dificultades la marcha de este procedi
c~s, Y por consiguiente no M lugar á las mrnnto, tt fin de protejer me¡· or la fuerza 
dificultades que presentan sus definiciones d 1 -s~gun este derecho, y que espone JII. Bon- e as actas auténticas. Aunque la ley ac-
mer en el núm. 608, no hay duda que puede tual ~aya suprimido algunas trabas, las que 
present_arse reclamacion contra la falsedad subsisten son aun bastante importantes y 
de_lo~ inst~m~ntos, bien sea por accion multiplicadasparaahuyentarfrecuentemen• 
prmc1pal, 6 mc1dentalmente en un juicio en 
que se presentaron aq!lellos_para coadyu- te áloslitigantes que quieran empeñarse en 
var 6 repeler una cues~10n prmcipal distin- semejante vía. En la práctica, las cleman
ta de esta, que era ob¡eto del juicio. Res- das sobre insoripcion de falsedad se admi-
pecto de la falsedad principal, puede ver- t h difi 
s~ ~l art. 222 de la ley de Enjuiciamiento en con mue a . cultad, y llegan mas cli-
mvil, y en ?nanto á la incidental civil el fícilmente iÍ un resultado favorable para el 
287 de 1~ misma ley. demandante; pero las trabas mismas con 

Ac~rca de la ~uestion que propone 111. que ha rodeado la ley esta accion; son im
Bonmer _en.el n~. 609, sobre oi hay (al- portantes de estudiar, como sanc1'on de jo 
sedad prinmpal civa, 6 en juicio civil esta- ~ 
mos por la _afirmativa, conviniendo ~n las fuerza de las actas. Sin empeñarnos en re-
zazones Y e¡emplos que el mismo autor es- correr minuciosamente todas las formali
bone, _á las cuales pueden servir de corro- d~des de detalle que encierra el procedi-

oracion las. ~~pos_iciones del art. 222 de t d f 1 
la ley de En¡u)C)a!lllento civil, que ermite !lllen o e a sedad, nos aplicarémos ,\ se-
p~ep~rar el ¡mc10 ordinario pidien/o la ex- guir con cuidado sus diYersas fases, en lo 
hib1010n ele títulos y documentos, los cua- que ofrecen mas interesante. 
les podrán ata?arse 6 redargüirse de falsos. 
. Ac~rladde s1 debe suspenderse la ejecu- . . 616. Ordinaria1;11ente, cuando una parte 

mon e ocumento atacado de falso antes pide qu~ se practique la prueba de cierto~ 
d~ recaer providep~ia que lo decla~e tal hechos, mterviene una sola decision iuter
:tamos por la opm10n negativa y sus fun: locutoria, que decide sobre la aclmisib1'li· 

611
m.entos que espone M. Bonnier en el núm. d d d a e es:os hechos y que delega los pode, 

Sobre los casos en que deben declarnr- re.~ del tribunal á un juez comisario. El M nBulos )os documentos á que se refiere tr10unal no recobra el conocimiento c'el 
. onmer en el núm 613 a hem t h ., 

P
uesto I t t d ' ' Y os es• asun ° asta que aquel ha terminado com-

t 
' a ra ar e la fé 6 fuerza de los I t ms rumentos los q d · P e amente sus operaciones. Tal es la maI·• 

Y
es.-(N.. de 'c.) ue esignan nuestras le- h c ª. ~ne hemos visto adoptada en el juicio 

-
PRIMERA DIVISION. 

FALSEDAD CIVIL 

BUlWIIo. 
615, Sistema to_mlldo á la ordenanz• de 1737. 
616. Complicac1on especial del procedimiento. 

6~5: Los redactores del· Código de pro
cedi!lllento han tomado á la Ordenanza ele 
1737, el complicado siste?na que han orga-

pericial Y en _tas informaciones de testigos, 
Y 4:ue volveremos tí hallar todavía .en ma
teria de cotejo de escrituras En m t • df , aeria 

e alsedad, el legislador procede de un mo-
do ~u~ho mas complicado. La prime1· sen
t~nc1a mterlocutoria que admite la inscrip
c'.on de falsedad y nombra un juez comisa
r'.º• no hace que se desentienda del nego-
010. el tribunal. N ecesítase otra interlocu· 
tori~ para decidir sobre la admision de los 
medio-a 6 fundamentos de la falsedad. Pro
cédese en seguida á la instmccion 6 proce-
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dimiento sobre la falsedad ante el juez co• 
misario; y finalmente, el tribunal d,í su de
cision definitiva. 

622, Requorimionto právio. 
623. Dcclru:acion qni¡,so e:rigo do! dornnndado, 
624. Casos en quo éste guarda silencio. 
625. Inscripcion de falsedad en ll\ oSCribnnía. 

Vése, pues, que hay tres fases sucesi
vas que terminan por una sentencia: 

626. Sentencia. quo admite 6 closecha la inscripcion ó 

rcdargucion. 
627, Snpresion do la consignaciou de la. multa.. 
628. Conclnsiones del ministe1fo público. 1~ Procedimiento á fin ele ser admitido 

á inscribirse 6 redargüir de falsedad. 
2º Procedimiento á fin de ser admitido 

á b prueba de los medios 6 fundamentos 
de la falsedad. 

3! Procedimiento á fin de acreditar In. 
existenoia de la falsedad. 

Ya verémos, sin embargo (núm.626) que 
no es absolutamente necesario para llegar 
á una solucion definitiva que se agoten es

tas tres fases. 
Despues de haber recorrido estos tres 

períodos, hablaremos, en cuarto lugar, del 
result11do final del procedimiento, bien se 
termine por una sentencia definitiva, bien 
por una transaccion. 

La legislacion y jurisprudencia españo
la, no han establecido para redargüir de 
falsedad los instrumentos 6 escrituras, un 
procedimiento enteramente especial como 
o! que se conoce en el derecho francés, con 
el nombre de inscripcion en faux. Entre 
nosotros se procede, en este caso, sin tan
tas dificultades, trabas y complicaciones, 
guiándose de las reglas generales sobre los 
demás procedimientos que puedan aplicar
se á éste, y adoptándose los demás espe
ciales que requiere cada clase de falsedad, 
segun indicarémos en los párrafos corres
pondientes de esta seccion, señalando al 
mismo tiempo las prinQ.ipales reglas y doc
trinas del derecho y jurisprudencia fran
cesa, cuya aplicacion puede ser convenien
te al nuestr?.-( N. de C.) 

617. Una cuestion prévia, cuya solucion 
en sentido negativo deberia determinar al 
tribunal á. desechar desde luego la insorip• 
cion 6 redargucion de falsedad, por inve-
1·osím.iles que fuesen los hechos alegados, 
es la que consiste en saber, si el acta 6 es
critura es de la clase de las que pueden ser 
atacadas por esta vía. 

Debe reconocerse, que todas las actas 
públicas, ( no hablamos aun de las actas 
privadas), de cualquiera autoridad que 
emanen, pueden ser redargüidas de falsas. 
Por eso .el ~Parlamento ele París, admitió 
el 7 de Febrero de 1740, la redargucion ele 
falsedad contra la minuía ú original de una. 
sentencia, á pesar.de los esfuerzos de Co
chin, que pretendia, "que no tendrian los 
hombres asilo alguno, si rugia la tempe&s 
tad en ol puerto.mismo." Cuanto mas im
portante es el)cta,.mas esencial es poner
la al abrigo de la falsificacion. En vano se 
ha dicho en nuestros dias, reproduciendo 
la doctrina de~ Cochin, que no puede ata
carse una sentencia, sino por el recurso de 
apelacion 6 de casacion, Esta es una ver
dadera peticion ele principio, puesto que el 
demandante )l)edargüir de falsedad, sos• 
tiene~que el acta atacada solo tiene la apa
riencia de sentencia. 1EI tribunal de ,casa
cion se:pronunci6 en este sentido el 13 de 
J uuio de 1838 (1) y el 20 de Enero ele 1857. 
Menos debemos admitir la opinion de an, 

i- !.PROCEDIMIENTO PARA SER AOMITIOO A REDARGUIR DE 
FALSEDAD. 

tiguos doctores, que pretE;_ndian que no se 
podia arguir. de falsa nna~pioza que tiene 
cien años de fecha; opinion contradicha 
formalmente por los arts. 448 y 488 del Có
digo de procedimiento, que hacen correr 

SUMA.1\10. 

617. Actn.squo so pueden roda.rgliir de falsas. 
618. Distinoion do lafalsedrul. material y clo Ia.false

da,l 1ntdectua,l, 
619. Redargucion do falsodad ante ol tribunal de ca

sncion. 
620, Modo de ent•blar la falsedad principal civil. 
621. Procedimiento comun ~ la falsedad principal y 

á la falllOdad incidont,i!. 

los plazos de la apelacion 6 de la reposi-
Ll] Sin embargo, la sentencia de 18.1~ a.ñ~~ "que 

solo debe ad.miti.rse con grán reserva. una mscnpmon de 
falsedad contra una memoria. de una sent_encia oonfor• 
me á. la. hoja de lo. Audiencia, porque sena sob_ra~o pe
ligroso hacer depender de reouerdos remotos, mcnertos 
y fngititos la a.utoridadylafé debidas á. las sentencias 
revostiias de todas ¡., formalidades que exige la ley," 

1 


